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A fines del año pasado Ila- 
mó la atención de los visi- 
tantes al Encuentro de Arte 
Joven, un muro negro tapi- 
zado con dos hojas impre- 
sas al revés (en negativo) y 
que contenían un par de 
foto-noticias con titulares 
sensacionalistas: “Ex com- 
pañe ros  d e  cu r so  se 
ametrallan entre sí” y 
“Linda coihayquina man- 
tiene cópulas mediante 
vibraciones de una mesa”. 
A continuación venía el tex- 
to redactado en un estilo 
policial, poético y fantásti- 
co, con mucho de Macondo 
y de la atmósfera inventada 
por Grabriel Garcia Már- 
quez para sus Cien años de 
soledad. ¿Su autor?: S&o- 
Mafos,  periodista, fo- 
tografo, corresponsal en 
viaje y trotamundos. 
Ahora, este muro negro se 
amplió hasta abarcar una 
galeria completa (Sur) y 
cobró vida en la existencia 
de un diario negro de im- 
pecables 24 páginas dividi- 
das en “movimientos”, co- 
mo los trozos de una parti- 
tura musical. Alli su prota- 
gonista Juan Carpio, du- 
rante veintinco años opera- 
dor de rotativas -y un po- 
co prolongación del propio 
Marras,, da rienda suelta 
a sus fantasmas y alucina- 
ciones en compañia de con- 
notados colaboradores co- 

mo Florcita Motuda, Jorge 
Edwards y Alfonso Calde- 
rón, entre otros. Respon- 
sables del nuevo ejemplar: 
las nacientes Ediciones Or- 
nitorrinco, con dirección, 
por ahora, desconocida. 
El diario brujo podria cali- 
ficarse como una experien- 
cia periodistica literaria 
donde el sinsentido y la 
crueldad de las noticias y 
eventos cotidianos, adoptan, 
un cierto cariz de estupor, 
inocencia, cosa mágica y a 
veces hasta surrealista. Las 
máquinas de escribir se de- 
tienen para siempre; las per- 
sonas mueren atragantadas 
de palabras; una pareja 
causa estrago público al 
abrazarse en la plaza de Ar- 
mas; dos individuos mueren 
diciendo cosas ininteli- 
gibles, y hasta una fotono- 
velita complementa las con- 
ferencias de un físico nu- 
clear, más el discurso de un 
dirigente sindical, y el pro- 
pio ensueño de Juan Carpio. 
El diario contiene abundan- 
te ilustración (en negativo) 
y aunque de tirada pequeña 
-y alcance sólo compren- 
sible dentro de un público 
“culto” y seleccionado- 
corresponde a un intento 
válido de volcar la realidad 
cabeza abajo, sacando a 
flote las inquietudes que la 
prensa “blanca” no suele 
mostrar. 


